Una gran conmoción en el cielo con estrellas que transportan a los protagonistas de una historia que perdurará.

Ellos hacen el aporte ingenuo de su personalidad en desarrollo y una pequeña parte de la tierra que los vio crecer en solidaridad y compañerismo. Esa porción parte de la tierra que los vio crecer en solidaridad y compañerismo. Esa porción de arcilla va a fecundar el terreno donde las raíces entrelazadas darán la posibilidad de crecer a mandarinas, pomelos y naranjas. Recreándose, de esa manera, en una constelación diurna llena de color, sabor y perfume.

Daniela D’Agostino, 

Surgida de su propia obra, ahora…ese “cuarto creciente” de solidaridad y cariño, está entre sus manos.

Benjamín Bravo de la Serna, 

Haciendo un solo de guitarra, notas en el aire que resuenan en “Vento”

Julieta Giataganellis,

Eligiendo una  estrella y haciéndola propia para iluminar aquellas noches de fantasía, creatividad y amor.

Delfina Goldaracena, 

Uniendo sentimientos en letras que perduran en “tiempos efímeros”.

Mariana Boye, 

Desde la luna la profe a todo corazón, brindando solidaridad y amor en pasiones.

Nicolás Kohen,

Gambeteando al mundo un gol a la amistad.

Lucas Levin,

Bateando esa paz duradera en compañía de “los maestros”

Justine Hartman,

Interpretando la realidad desde el mejor escenario.

Federico Ecker,

Superando sus propias barreras de velocidad con fuerza de dragones.

Julieta Posilovich,

Despertando a un mundo de sensaciones con la mirada en alas de mariposa.

Agradezco a los papás, la posibilidad de dar, con mi trabajo, testimonio a tamaña intimidad.

Ricardo Castro

5 de octubre de 2007

